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Sale jueves y domingos. Los' suJcrítwwrraweé gratis todos los meses un drama nuevo, y una hermosa estampa, y tienen entrada en un 
gabinete particular de lectura, establecido en la calle de Preciados, niim. 19. Los que se suscriben por trimestre reciben ademas otra estampa litar 
grafiada o grabada en acero, la cual les será repartida de liempo en tiempo, igualmente gratis. 

Se suscribe á 8 rs mensuales , 20 por trimestre y "28 para las provincias franco de pofte. 
Puntos de suscricton. En el despacho del periódico, librería de su editor D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas, número 8. En las pro­

vincias en todas las principales librerías y administraciones de correos. 

TEATRO DEIa FRXHGIFE. 

Representqpipn de la comedia en cinco actos y en verso 

DE DO.V MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS , 

titulada: 
lj k"7KtrJ«afe a 

EL PELO DE LA DEHESA. 

Hablando del carácter aragonés en un articulo que se 
insertó en el Semanario pintoresco del 11 de agosto ú l ­
timo ¿ ¿ifjimos entre otras cosas lo siguiente : « Lo primero 
que llama la atención del que observa por primera vez d 
los aragoneses <<£¿ 'ose aspecto de austeridad y aun de fie­
reza , que forma, digámoslo astillat corteza esteriór de 
su carácter. JVo hay quej)ít§car.en ellos ni zalamería en 
la conversación, ni delicadeza en las maneras, ni sua­
vidad y dulzura en las costumbres^'su esteriór grave, y 
si se quiere, adusto y desabrido, anuncia desde luego un 
temple de alma particular á que nosotros, d falta de otro 
nombre, hemos dado el de austeridad y fiereza; pero una 

fiereza que no está reñida con la dignidad, y una auste­
ridad igualmente distante de fa barbarie que del estrema­
do refinamiento de ifgft CQS^mbres^Qt.. Enemigos de la pa­
labrería, acostumbran d hablar)\popp, pero cuando una 
vez sueltan la leJiKutai^^10 se detienen en manifestar de pe 
apa todo cuahto les ocurre, aunque sea á costa de ofender 
d la peVsona d quien se dirigen ; ni dejan de decir lo (jue% 

sienten con la mayor lisura y llaneza, y del modo mas 
espltcito y palaaxno ^Lesechando todu, especie de consi­
deración y de rebo'z.pittcualquier.a que sea el asunto de que 

se trate Acostumbrados los hombres á {a adulación y 
d la falacia, acaso darán á esta franqnegef el nombre de 
grosería: no seremos nosotros los que la llamemos candor; 
pero creemos' que no merece otro titulo que el de supg 
enérgica llaneza...... Alli se,.aj>Qrrece el disimulo por la 

falsedady el artificio que le so n¿jilitir entes •• la adulación, 
la lisonja, los falsos miramientos, la circunspección ar­
tificiosa , no son fruta del pa^s: si la educación modifica 
en algunos la demasiada dureza que lleva consigo ese es-
plicitismo de que fcajlflpmos ,,jio por eso llega d ejercer 
tal influencia que le haga desaparecer.» 

El autoi de la linjda comedia que vamos á analizar se 
ha propuesto presenfW. como s e dijo, era el anuncio, los 
rasgos de un juicio recto y.lasjauenas prendas del corazón 
bajo las ásperas Formas de una educación agreste , ponien­
do en contraste ,'añjidimos nosotros, las .costumbres y m a - ' 
ñeras del protagonista con las maneras y costumbres cor­
tesanas , con lo que se llama buen Urac-^on otro género 
de vida en una palabra , en que Ja etiqueta y el refina­
miento parecen, constituir.el alma.de la sociedad. Al efecto 
ha elegido un aragonés, para personage principal de su 
composición. E l autor del presente artículo,reconoce en 
é l r ün ¡>'aisarío¿4ltfo¿ó al señor Bretón la maá síucera enho* 
i.r.í OfltÜS 2f»Il9d Ci>3 2:>liOJ¿3»'r»í* 

rabuena por la naturalidad, acierto y valentía de pincel 
con que ha dibujado su carácter. 

Don Frutos Calamocha (asi se llama el protagonista) 
es natural de Belchite donde posee haciendas de consí^ 
deracion , y viene á casarse á Madrid con la hija dellmai4-
ques de ValFuugoso. Este había recibido del padre de don 
t r u t o s una considerable cantidad de dinero, la cual le« 
fué perdonada á condición de que'crastirfrese en el casa­
miento de su hija única Elisa con el hijo también único , 
del acrehedor, partido á que accedió gustoso el marqués . 
por el mal estado de su casa. La marquesa accedió l am-
b ien , aunque con mas dificultad , al proyectado enlace, 
cuyas diligencias hubieron de dilatarse un año á conse­
cuencia de la muerte dél^riiSr^ués y del padre de doa. 
Frutos . Tales son los precedentes de la acción. Elisa se 
decide á aceptar la mano de su futuro con la esperanza*.-
tile-pulir sUs costumbres y por complacer á su mamá que 
se lisonjea también con la idea de poder civilizar á sa 
yerno. El mismo dia en qüT^este va á llegar á la corte , se 

Eresenta en casa de la marquesa un capitán que aspira ai 
i mano de Elisa , mano que no se había atrevido á pedir 

mientas fué un simple subalterno; pero tiene la desgra­
cia de.oir de los labios de la marquesa que el enlace á que 
aspira es imposible1: Elisa le dice lo mismo, y el capitán 
después de renegar de su suerte se dispone á marchar 
para no volver , cuando oyendo que viene don F in ios se 
queda con ob}tn^4ie'conótf#r&!)raliiival. ?!%%"' 

Llega'este éfl«€fecto, vestido** manera de señorito d e 
;«ír en dia de fiesta y con notable atraso en la moda l« l 

aunque con buena ropa. La marquesa y su hija están sen--
tadas en el Sofá: don Frutos al entrar lo primero que h a ­
ce es equivocar a la doncella de la marquesa creyéndola su 
novia. y se <dfrfjtP-3 abrafUuMa. La doncella se muere d e 
r isa , la marquesa está volada, Elisa manifiesta su estra­
ñeza, el capitán se alegra interiormente al contemplar la 
torpeza del que llama pazguato; todos en fin se pasman 
del quid pro quo. Advertido don Frutos de la equivoca* 
cion, responde a l a marquesa que se la echa en cara : 

A la verdad no esperé 
Que en tan feliz* Coyuntura 
Me esperase mi futura 
Sentada en" el San*ápé. 

' '"roriuV pensaba á mi bella,— ^y" 
No se'si esto es escederme t =J 
Con tantas ganas'de^Yérme 
Comarco de verla á ella. 

rrmdü3«H opo a IBJMdimú dentro 
Bife ^Rfef^Mftff^tSfí 
Y creo gue es m f consófie"" ? " * **ím 

-• Lo que me sale al- 'encuentro? 
En eáto viene á advertirme 
El señor que irfe equivoco; 
Pero si {^tárda üi ipóco, ^ T ^ 
i Zas.1%0 la abrazo ,;y de firniW.*^^ ^Ma!*! 

' l ¡Que ' l>gl lo |^rsbsT¡ que naturalidad'! i.que llaneza! y 
sobre todo ¡qde lógica! Los argumentos del, novio de Bel-
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chite no tienen contestación. Don Frutos estraña con so­
brado motivo que en una ocasión como aquella se le reciba 
de ceremonia. oiTíá equivocado á'Jarcriaaa es porqureréfi 
su buen juicio creyó que niüguna sino su novia podía ade­
lantarse á recibirle, f 

Pero .¿y ^\ abrazo que intentaba darla al uso de su 
tierra ? LaTnaTqiTCsa se*mHtnoTteja , y él no insiste , si meir 
se incomoda de lo que cree que es interpretar la pureza 
de sus intenciones ó pagarlas con ceño.y gazmoñería, j 
M¿g*ghes(i. —Su modestia no permite. . . 
Don Frutos. —Ya me carga su modestia. 

. ¿Que va á que lomo una bestia 
Y doy la vuelta a Belchtte"? "~ 

• Imposible es dejar de reconocer al aragone's en esta 
salida de tono , lo mismo que en el resto del diálogo. La 
escena concluye por retirarse el novio á su cuar to , t ro ­
pezando antes con el velador que se halla en medio de la 
Sala y derribando un juego de te' que se halla encima*. 

hoi 
—i Jesús ' -

R>tnAlO/ra 

voto al siete de bastas!: 
, ¡Mi almuerzo de chinaí 
¿quien diablo imagina 

Poner en medio los trastos ? 
La conclusión de la escena es digna de su principio: 

en toda ella se muestra el belchitanu hombre de juicio, 
• £§£í° » najtu^alote » franco,., pero-sigamos la nairación. 

,Don Miguel, el capitán aspirante á la mano de EJisa, 
da á esta la enhorabuena en tono burlón por su elección 
de novio, mientras ella se acongoja y aflige al considerar 
la rudeza y el mal tono del hombre á quien ha empeñado 
su .palabra. Tal es el fin del primer acto. . 

, El segundo comienza por un dialogo entre madre é 
hija , en el cual aquella trata de vencer la repugnancia de 
esta a enlazarse con don Fru tos ; el es buen mozo y sobre 
todo millonario , y no es cosa de .renunciar a las inmensas 
ventajas de semejante enlace: por otra parle , si es hom­
bre rudo y de mal tono , el se pulirá : ¡¿que ha de hacer 
sino civilizarse ? Ya se, le ha vestido de rigorosa moda: Jo 
demás vendí'}» con el tiempo. Eu .efecto, don .Frutos se 

Í
nesenta hecho un señorito completo, muy tieso de cye-

Jft ir t in tu ra , pero andando con dificultad porque le dan 
martirio las botas: le hacen observar que los elegantes 
Calzan siempre un puntito menos que su p ie , razón que 
como es natural no debe convencer á don. Frutos. ¿Y los 
guantes? Si se cierra el puño con. ellos, son malos i r re­
mediablemente. Esta observación le hace también darse 

. a los. diablos. , sa> $g¿ obmují», v 
¿Pues y el fraque? esto es peor. 

ah¿tQüÍfi?kse lo abrocha en un lance? 
No hay forma de que me.alcance., . 

taateprNo se abrocha. Es de rigor, 
4^4 —¿Si creerán los oficiales 

De sastre.que tengo gonces? 
ítft 9» i ̂ ° s e abrocha ! Pues entonces, 

¿ De que sirven los ojales? 
Mas^steíEitáaspñvfecciOneA » 
ha que rajóme maravilla, 
Es la especie de cotilla ,A'.VÓM >a$l$ 
Que me oprime los riñpnes. 

—Es una faja de goma , gj L 
Elástica para que entre^ 
En razón su enorme vientres-
Porqué si no sé le domaL^*-' 

—Pero , hombre.; ¡por san Melchor! 
- ¿Tene r barriga es deli^p^',-, 

—Aqui todo señorito 
La suprime. Es dejaigor. 

Preciso es confesar que e\ señor Bretón está sobrema­
nera feliz v epigramático e n ^ ^ a ^ t a ¿sgena. Oigamos 
empero á don Frutos . y l t ) ^ 

Majs determinado e s t o y ^ 
Con propósito muy firme 
A calzarme y a vestirme 
A medida de,quien S O V ^ ^ ^ Í J 
Y si aqui no puedo hallar 
Sastre qué entienda mi porte» 
Vendrá á vestirnfe'en la corte V !B$af!AI< 

- í¿a»í>oi 'Ef b i s t r e d é f t ^ f r ó | a r ^ M 3 ü , 

mí -...v 

, « . : i ñ , " j ¡ib 
'•^• ' •:;• ftV» « r t t twH 

ffllsir. 

Que yo gusto de estar horro, 
Y no dar tormento al bazo , 
Y mover el pfe"y* el brazo 
Sin necesitar socorro. 

Y mas adelante: , L 

Porque...¡ el diantre de la bota !.. 
Muy primorosa, muy bella, 
Mas para jugar con ella 
TfiTpartido.de pelota... 

J)onRertti¡g\o.—¡.Hola ! usted será muy dieSg*"oV 
DonFrutos. —¡Oh, muchoTa largo y á p i é ; 

De todas-maneras-sé^— 
Y no he tenido maestro. 
Pues ' ¡correr! . . . Nadie me agarra. 
Pues ¡saltar! . . En cada brinco 
De cuatro varas a cinco. 
Pues ¿y t i r a r á la barra?.,ÜI} w 
Tengo yo una fuerza atroz. 
—( f a y Virgen de la AÍmudena!) 

Don F£Ut^^¿—J5jttf&&bn día e n Carjpena 
Cuatro quintales de arroz. ' 

La marquesa , Elisa y don Frutos salen á recibir una 
visita, no sin estrañar el novio que no se le permita dar 
$1 "Brazo á s u fu í íu^ j j í e ro la etiquela exige que estando 
mamá de por medio, ella sea la que se cuelgc del brazo. 
Mientras los tres están de visita, el capitán que no puede 
consolarse de perder á Elisa, viene á hablar á don Remi­
gio , parásito de la marquesa y hasta cierto punto el Jac 
totum dé'la boda proyectada, y l e amenaza del modo mas 
enérgico si no consigue~o^SüaTatarla. Acobardado don. 
Remigio con la amenaza habla á Elisa á solas, pero ella, 
aunque conviene con él en que su futuro es un hombre 
de mal tono , ni (consiente que se le insulte , ni se de-
cide á retractarse temiendo enojar á su mamá. Tal es el 
argumento del segundo acto que como se ve' apenas t i e ­
ne acción , ¡pero es en cambio tan eminentemente carac­
terístico ! Oigamos la relación que hace Elisa á don Remi­
gio del modo con que don Frutos se ha comportado en 
la visita: vttfitá 

¡ Ay Dios, que caricatura ! 
-1 Ni un momento está parado, 

*»\3fa-se empina y gesticula 
•Poique las botas le aprietan 
Ole duele la cintura; 
Ahora clttdVbatin se afloja* 
Y el lazo queftá en la nucí***11 

Pavecen^éVanaderaá^'" 
Las piernas , según, las cfW'fKi 
Brazeando sin descanso 

mm QV4v*»ra 

.•vC:V.J.' i.ftVl 

En la silla se columpú '& • .¡-.VN^'y m Vk 

Lfc dicen un cumplnffiéntoi 
" W l C e r t e z a u n W u l l a W 
% ¡AiWNfttmo de ffracfflfe^ X * o » w « » 
Saca una*bolsa de mrtíffl?** 
La deslía, toWa un p u r o , ^ 

fBfttémié un fo^tóPoH fumar - ^ ¿ f * 

ftMb.cb&w ^ 2 2 ^ n o s a be hablar''***51¿-**&*** 
Mas a ^ d e l ' b W p o y la llüVfiy* W » > 
Y las crecidas d ^ P E b r o , 
Y l a f e V W ü e l a A l S u n i a , 
Ylosjofn«és*&üepaga, 

La baronesa ?é brinda 
Con su eseojida t e r tu iS f ú . 
Y el habla de sufBodega 
Consiento• fWÍét í¡ i i ? u b a ^ 

^ ^ a m a V o r f i n u r i p - é T O i c o 
II . , ^ J T leyeído é f f M % m n a s 

' ¡ La cámaf a ^ H B s ' p a r é s ^ f l 

W In ter rumpe la l e c t o M ^ ' 5 

^ ' é s c l a m a : j A lWtfJ f f l^S&g?^ 
Mis doce p a r e c e j W ^ A g ^ 

Pero ese hombre tan brusco como jElisa le p i n t a , sa¿-
e ^ í n e in^rgo^ i r i ju ' l e^spres iones - tan bellas como las 

Elisas 

t ^ ? . • • : : . . : • • ; 

| ü ^ , . • ; • ; : . i : ; : 

ioa»i03 lab 

• 

a 
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siguientes , en las cuales no sabemos que admirar mas , si 
la naturalidad ó la ternura. 

.V so' .i . . . 
Tu v i vira's sa t i s fecha .—-r 
Mis ganados, mi cosecha, 
Mis haciendas, mi d inero ; 
Todo es para t í ; lucefcár¿*i 
Desde la cruz á la fecha. 
Es tosca mi educación 

' ^ W f a aspirar á tal moza ; 
Yo te hago esta confesión 
Pero tengo un corazón 
Como dé-áSiií á Zaragoz 
El encontrará camino 
De agradar á mi muger . 

^ P a W t f m a r con dé^Üno , 
No m e que es menester 
Que uno sea J e c h i & m o . 
En lo que yo no esté ducho 
Corrige tu mis maneras: 
Vera's que dócil te escucho. 
9.T?*uárás de mi lo que quieras... 
Siempre que me quieras mucho . • 
Asi con igual placer , 
Luego que al pie del altar 
Me digas , soy tu mueer, 
Tu me enseñarás á hablar ; 
Yo te enseñaré á querer . 

«Encan tados c o n ^a versificación del señor Bretón y 
con las felicísimas ocurrencias de que abunda su comedia, 
im hemos advertido que estamos escribiendo en un perió­
dico que no consiente tanta latitud en los artículos. En el 
número próximo concluiremos el examen que nos vemos 

. forzados á interrumpir en el presente. 
M. A. raiNCiM. 

ML: ~»»«-

fa yltrnta üc Sítynktsiptüxt. 

Se acaba de encontrar en Straffora,' sobre el'jPiron, la 

Í
fllfina de Williams Shakespeare. Esta pluma es de hierro, y 
ó¿ gavilanes acerados. Con ella se escribió el magnifico mo­

nologo dé Hamlet1:* ser ó no ser, &tc. El lasumergioy ahogó 
á"Orfe*lía en éi'fío entre las algas y los tamarinaos. 

Ella ha encontrado! al-&D^éYbuJ8Hn>uFálstoíf y A les 
alegres comadres de Windsor. 

" ^)*rí> nía encontró esta' misma pluma á Macbetli , p e r ­
seguido por la sombra de Bangno, después al rey Lear y 
á su hermano , ambos llorando juntos. 

?^fet^lania~nÍTatTgable se r e v o l v í a l a cesar en éffhrteTÓ 
del anciano Williams., ¡Qué no ha sacado de este tintero 
encantado que contenía toda, la gracia , todo el sentimien­
to , toda la poesía y humanidad! 

¿ Quieri 'oiara^racer uso dé éSta pluma y e n ^ e ^ u n t ó r a 
sé a t r ev era/ír m oj a vía,. *"** 

.¿Quien se.hubiera podido figurar que Se había dé hacer 
. t^Pde"S^cnb^miVnto '"Poro^utp! "quien no debía pehsln: que la 

Sluma del anciano poeta reposaba fielmente .al lado cíe su 
He,ñoc,vSh el fórfrio de un indusoleo de mármol! 

I^.ó ,nC;^á:asf/Ti)[ moriFohalvespeare, uno de sus here­
deros Se .atrevio^tomá^Ia^Moma^ idea de que p o -
dria servirle de-algo. Entonces era una mera pluma de pá -
jaro; pero estaba tan usada y tan embebida de tinta que 
su dueño tuvo piedád«*Weíla*jMá^Httpio£ sustituyendo á 
su ala hecha trozos un mango de hierro; conservó Intactos 
sus gavi lanesyse sirvió de ellos para escribir la cuenta de 
la lavandera. ¡ Pobre pluma! 

El heredero de este heredero hizo también algunas r c -

f)aracionés á éstos gavilanes y Tos sustituyó con •otros de 
úerro. »9LJ 

Así se ha ido transmitiendo es^a pluma de padres á h i -
joj^suJrien^o_una,multitud_dé reparaciones sucesivas. 

veinte veces^a^^ l^ ia^o"de ,¿nango y otras lautas de 
r?ñ .o j i - . . . . i - -, :, 

Al fin ha^aido^ en manos, de un anticuario, que la ha 
comprado por 25 libras esterlinas. Encuna t iene esta ins­

cripción : Fabricar de plumas. Perry, London , Boud 
Street, 24. 

El anticuario que la posee reparará todas las averias que 
ha esperimentado; de suerte que se podrá citar con razón 
como una pluma inmortal! 
>J- ti 
•'••' :*!.?***. 

(Kl prnoinsmo »tniiuaíio, 

Tiempo hace^que nos ha venido á las mientes h a c e r 
una vindicación de los periodistas en genera l , al ver 'la 
ligereza y poca caridad con que se critican sus escritos , al 
oír aquellas quejas llenas de acritud acerca de la flojedad 
é insulsez de aquel artículo crítico y del colorido pálido de 
aquel otro;aiuícuJo-ñcgrológico , y al observar finalmente 
el gran número de personas que se alistan todos los dias 
en el padrón P.erÍftfu§tLcp esclamando con la mayor alegría 
y emoción. ¡ No hay vida tan grata , tan placentera como 
la del periodista ! Un periodista ej¡> el monarca en el domi­
nio de la inteligencia , puedo censurar á su antojo las cos­
tumbres de todo el inundo , disfruta de las diver5ioneJ*V 
solemnidades de todas clases, todo el mundo le rinde* ho -
menage : el director de aquel baile le ofrece francamente 
su salón con el objeto de que hablé de él en su periódico; 
el autor le regala sus obras-, y si es periódico diarlo el p in ­
tor le hace su re t r a to , el escultor su busto, el poeta su 

elogio, el sastre le hará sus vestidos con el mayor esmero, 
y finalmente todos los individuos , hombres políticos, a r ­
tistas , industriales | dirigen sus obsequios á la vanidad 
ó el interés del periodista. £Po°í>ién sé^presenta en los 
soires y en todos los establecimientos públicos se le hace 
paso y se le muestra lá mayor deferencia , todo con el obr 
jeto* de que haga algún elogio en letras de imprenta , elo*-
gio que se escribe en dos plumadas. 

Este es el risueño cuadro que traza la imaginación de 
estas personas noveles en la profesión. ^Nosotros vamos á 
trazar el reverso de la medalla, los disgustos y sinsabores 
dé tal vida , para desvanecer semejantes ilusiones y poner 
de manifiesto al público la ligereza con que juzga algunas 
veces sobre el mérito ó demérito de algunos artículos. 

Acaso no habrá entre todas las facultades y oficios un 
trabajo mas penoso que el del periodista. Los artistas m e ­
cánicos, un zapatero v. g r . ora haya recibido un disgus­
to , ora una noticia que le enagene de placer, puede con­
tinuar su trabajo sin. coutrariar apenas su imaginación 
que tiene la libertad de ocuparse eu lo que la afecta mas; 
pero el periodista tiene que escribir una escena burlesca, ' 
un artículo festivo', precisamente la noche en que se halla 
moribundo su padre e cabalmente cuando acaba de saber 
la traición de un amigo ó cuando un revés de fortuna es­
parce, la tristeza en su corazón. ¿Y será de estraüar que 
se resienta su artículo de cierta frialdad, de cierta tibieza, 
cuando : se tiene que reir con la risa forzada que Horacio 
pone en los labios de Ixion á los acentos de la lira de Mer­
curio ? Lectores inconsiderados, ese artículo necrológico • 
que tanto criticáis, porque no se ven derramadas eu é l 
todas las espresiones* sombrías y pálidas que tienen la len­
gua, ese artículo es de mucho> mér i to ; su autor lo ha 
compuesto recibiendo los parabienes, y felicidades de uua 
numerosa -concurrencia.por el nacimiento de su primer 
hijo; mientras su mano derecha trazaba esos caracteres, 
la izquierda se pasaba suavemente por el delicado cuerpo 
de un niño esperado por espacio de diez años , y la im­
presión que hacia este tacto 'en el cutis de su pa lmase 
transmitía como una chispa eléctrica al fondo de su coran 
zon y lo enagenaba de ffozo.¿ Cuanto no_,tiene que" pade­
cer al describir un aplaudido bauquete el mismo, día en 
que su médico le ha iinnüesto una dieta rigurosa? Y habrá 
aun quien critique si ha omitido algunos de los esquisitos 
platos que se han servido , ¿Too esta^nerfumada su nar ra­
ción con el olor de los manjares mas sabrosos cuando ha; 
tenido que escribirla rodeado de pociones y vomitivos] Lj5 
no hay que decir que esñere ocasión mas oportuna porque, 
las col^iunnas de su periódico aparecen diariamente; con las 
fauces abiertas é insaciables, y apenas se les ha entregada 
lo que ha producido la imaginación del periodista lo devo j 
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. r an con ansia , y presentando de nuevo su enorme boca 
le pide mas alimentos, y la inteligencia del escri|oig se Ye 
condenada á una concepción continua sin tener el consuelo 
de poder esperar la hora de la ¡nsp¡racion ;para producir; 
porque su periódico semejante al cuervo de Promeleotja¿-
mas se sacia, no obstante .estarle royendo continuamente 
la imaginación , como aquel las entrañas. En una palabra, 
el periodista , cual las hijas de Danae , tiene que llenar 
una vasija insondable porque no tiene fondo, ora sea á 
placer ó á despecho de Minerva. Es un actor que debe 
representar su papel sin permitir a sus sensaciones íntimas 
reflejarse en su vida pública. 

Para é l , la naturaleza no es como para los otros hom­
bres un libro que ofrece á su corazón consoladores p e n ­
samientos ; lo bel lo, lo feo , lo sublime , lo pintoresco., no 
le dan secretas emociones , sino materiales para su diario: 
poco le importan la diversidad, manías, pasiones , cr í ­
menes y gloria de los hombres y de las cosas; crímenes, 
gloria, pasiones y inanias todo lo precipita con mano a t re­
vida en el abismo de su periódico, y para fundar su esta­
tua de a rena , siempre en pie y destruida sin cesar , r eú­
ne los elementos mas opuestos ; dramas horribles, duelos, 
asesinatos, brazos rotos , todo lo recoge. En todas partes 
penetra y en todas saca f ru to , cual oficiosa abeja, basta 
en el templo de Temis. Siempre impasible y dueño de si 
mismo espia en la frente de los actoreáTajs escenas lúgu­
bres que se celebran en los t r ibunales : trazando con ma­
no firme los argumentos de estos dramas, no los abando­
na sino desenlazados por la mano del verdugo. 

En los soirees , en los bailes , en las reuniones púb l i ­
cas , está siempre armado con el scapelo a<*udo del análi­
sis: cada variedad del salón, cada lance es desecado por el, 
.y llevándose este precioso botin se encierra en su gabine­
te para reconstruir estas, figuras de que ha tomado el r i ­
diculo y mostrarlas después al público que celebra la se­
mejanza , si bien cada uno de los que componen esl'e¡pii& 
blico llama á su vecino para que le diga si sabe á quien se 
¡parece aquel cuadro. 

¿ Cuantas* quejas y reclamaciones no recibe el periodis­
ta de los actores, directores y poetas del teatro ? Aquiles 
se-une con Agamenón para acometer al enemigo común. 
'Antony desenvaina el p u ñ a l , Hernani la espada toledana 
y Zaira escita Ja cólera de Ótelo. El periodista tiene que 
-acudir á mitigar los ánimos, tan pronto á los campos de los 
•griegos sublevados como al palacio del rey moro de Y e -
necia. Un desgraciado autor le'acomete en la calle , y se 
esfuerza en persuadirle que los silvidos con que el públi­
co recibió su producción no fueron señal de desaproba­
ción sino aplausos: el otróÜe presenta una obrita que aca­
ba de publicar para que se la recomiende, y todo el mun­
do parece qué tieue derecho á molerle con sus importu­
nidades. Ahora bien; ¿será estraño que la imaginación 
del periodista abrumada con tantos y tan contrarios em«\ 
peños, y debates no se preste algún dia tau fecunda como 
debiera á las exigencias del público? ¿ Por qué imnpar de 
artículos flojos ó débiles han de empañar el brillo de aque­
lla luciente aureola que le ha costado atraer en torno de 
su frente largos años de estudio-y de meditación ? Por qué 
se ha de criticar con tanta acrimonia cuando si ser pudie­
ra espresar las circunstancias que han acompañado á--su 
formación y las diversas y contrarias afecciones que com­
batían la imaginación del escritor, escitaria mayores aplau­
sos que aquel otro que se aplaudió t a l vez en demasía, y 
que fue escrito "en un momento predilecto de inspiración, 

Í
j cuando la frente de su autor resplandecía enteramente 
ibre de toda idea contraria? 

Pero'concluyamos deshaciendo la ilusión mas perjudi­
cial, la mas errónea, la que mas ataca.el honor y delicadeza 
de un periodista, y la que mas martirios le ofrece si su 
vir tud no e.s bastante fuerte para no vacilar un instante. 
Es cierto que todas las artes y profesiones le ofrecen sus 
servicios con preferente esmeró , ¿pero merece el nom­
bre de periodista el que se deja cohechar, por tales me­
dios ? ¿será el órgano de la opinión quien escribe movido 
por la fuerza de una luneta? El"verdadero y digno p e ­
riodista rehusa tales, ofertas cual otro Sócrates los regalos 

de Ar taxerges , noble cuadro que debe siempre adornar 

j . DE v. 
las paredes de su gabinete. 

YJAB&Muraft. 
PERIÓDICOS NCEVOS. Hemos visto el prospecto de uno 

y los dos primeros números de otro , y creemos de n u e s ­
tro deber dar cuenta de ambas publicaciones. 

El pr imer periódico de que hablamos saldrá á luz en 
Valencia y comenzará á publicarse desde el dos de m a r ­
zo próximo. Su objeto esclusivo será la instrucción y en­
tretenimiento del bello sexo, y llevará por título la Psi-
quis. Hasta ahora habia carecido la muger de un per ió­
dico esclusivamente destinado á ella, y por lo mismo no 
podemos menos de aprobar el pensamiento de los redac­
tores de la Pstqms, que no pudiendo sufrir l a especie 
de indiferencia con que la generalidad de Jos diarios ha 
mirado hasta aquí á esa hermosa mitad del género huma­
no , dedican su pluma á la muger y solo á la muger. El 
bien escrito prospecto que hemos tenido el gusto ae leer, 
la elegancia del t ipo, el hermoso pape l , las orlas que le 
sirven de adorno, alguna de ellas dorada , y últimamen- _ 
te los dibujos y viñetas de la cubierta , nos ponen en el 
caso de augurar á nuestras lectoras que el periódico de­
dicado á su sexo no solo no ha tenido rival en España, 
sino que competirá con las mejores publicaciones del ex -
trangero. 

Saldrá á luz una vez á la semana y solo pueden sus­
cribirse á él las señoras: los señores que quieran adqui­
rirlo necesitan recurr ir á aquellas, ó suscribirse en su 
nombre. Se suscribe en la librería de Cuesta y en la ofi­
c i n a l e El corresponsal á 8 rs. al mes franco de por te . 

El "Segundo periódico de que hablamos es el Boletín 
enciclopédico de la sociedad económica de amigos del pais 
de Falencia; y se publica mensualmente en dicha c iu­
dad desde enero del presente año. La sociedad , desean­
do dar publicidad y mayor utilidad á sus trabajos, y r e ­
conociendo como uno de los principales objetos de su ins­
tituto el difundir los conocimientos útiles, ha considera-. 
do muy conducente para llenar tan noble misión publ i ­
c a r el mencionado periódico. Los dos números que han sa-
lido son dignos de Ja corporación que lo publica , y c ree ­
mos excusado recomendar lo que por sí mismo se reco- ' 
inienda. 

Esta publicación consta de dos ó tres pliegos de im- . 

Erosión con cubiertas de color. Se suscribe en Madrid en . 
t administración de correos á 24 rs. vellón por un año. 

•ufrmJ' --.;'•-=. $k TEATROS. 
:.a¡> oLuJrtB' j t fO 

P R I N C I P E . 4 las cuatro de la iarde.W^^úmO^ 
DIN, comedia en dos actos, intermedio de baile, y la pier . 
za titulada EL ABUELO. 

A m¿^%-de % no^Wt'^ PELO.^^¡PJEjI^j 
SA, bajje y ígupcte. 
, CRUZ. A fcs siete de la noche.JL¡a ópera nueva , en¿ 
tce&jactos., titulada. 1L P O ^ t ^ O NEBÍQ¿¿tó'ncJuid£jeÍ 
señor Unanue cantará Un zorzícá-üÁsciíá/icfii' „«_.' 

A^dBfc»wdBiJn>4MjJ«>iq ovuJ t¡ 
ia f í | ifM ?.' CTlJ £>1.03if ftl 

•iit» ai 6fv . '?. v ascrctívfis.gii» 

TEATRO DEL PRINCIPE, i 
Hoy domingo á las docente la ñocfij}^^ 

G R A N B A I L E . 
Precio: 12 reales. 

. ! .* C I Í ' O S 1*5 A 

EDITOR. , DON 1 G N A C T 0 * ' B Ü T X " . 

•í ,. IMPRENTA DEL ENTREACTO. 

Ayuntamiento de Madrid




